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PLHZR DEL GaNHD©, 37 N o se, ífe^melven -loS'43wgiíialos 

ADELANTE 
Considerando que un periodico no tie-

ne fuerza bastante para remediar el ac
tual estado de cosas, queríamos dar fln 
a nuestras tareas periodísticas, però 
víendo la actitud indigna de varies se-
fiores que tienea por órgano dos eapan-
tajos con los cuales quieren acobardar-
nos, cosa que no conseguiràn por mas 
insultes, por mas frases groseras y cali-
ficativos duros y soeces que empleen 
contra nosotr^, los cualre nois que re-
dactamos este periodico, hemos acorda-
do, en vista del apoyo que nos.han ofre-
cldo diferentes e importantes elementos 
de la localidad, continuar la labor co-
menzada y aplaudida por todos los que 
tienen un espíritu grande y noble, no 
como aquella gente mezquina y egoista 
que olvidan facilmente au pertenencia a 
la IJiga del bon mot. 

Mas de una vez hemos dicho desde es
tàs columnas que Glranollers es escépti-
eo, pesimista y desconíiado, por lo cual 
es difícil de luchar, pues cuando no hay 
ambiente no puede hacerse nada de pro-
vecho, 

Verdad es que es deplorable el estado 
en, que se halla G-ranoUers, però qué le 
vamos a hacer si es así; tengamos pa
ciència, que ya vendrà el dia en que to-
do cambiara y todos prestaremos nues-
tro desinteresado concurso para regene
rar lo degenerado. 

Granollers, entre tanto, irà siguiendo 
el camino que tiene trazado, progresan-
do, aún que con paso lento, però, solo 
por su fuerza puramente natural. 

Aquí pasa siempre lo mismo; cuando 
todo està en calma y nadie piensa en 
nada, surge un hombre, funda un perio
dico, habla un dia del puente, otro dia 
del Hospital, otros días de consumes y 
al final de la jornada, cuando acaba ya 
el repertorio, se da cuenta de que en 

Granollers reina el pesimismo, el indi-
ferentisnio, la falta de orientación y, 
para remediarlo, levanta una bandera 
para administrar los intereses comuna-
les de Granollers, y sin embargo, los 
que así proceden, son los que han dado 
mas pruebas de inoapacidad adminis
trativa. 

No os dejéis engaflar, granoUerenses, 
por aquelles que para satisficer su egois
me personal, se arrastran como las cule-
bras en busca de apoyes a fln de poder 
escalar el puesto que apetecen. 

No es dejéis sorprender, granoUeren
ses, por aquelles que teniendo un perio
dico amparado per un partido y con un 
ideal bion deünide, jamàs han escrito 
articules doctrinales para ilustrar a sus 
adeptes, pues se cenoce que problemas 
tan importantes como las Mancomunida-
des, el proyecte de Administración local, 
la Autonomia municipal e individual y 
otros do interès nacional y local, no les 
importa gran cosa. 

Tengamos paciència, organicemos en
tre tanto, y esperemos con fé el dia que 
forzosamcntc ha de llegar y entonces 
nos juntaremos todos los que sentimos 
algo por el pueblo de nuestros amores, 
para proceder como buenos ciudadanos 
y glorificar el nombre de nuestra pe-
queila pàtria. 

Un nuestro csttmado colega, yiene ha-
co ya una porción de días, preconizando 
a son de bombo y platillos, la necesidad 
de ir a una unión, cuantos elementos— 
por heterogéneos que sean—^integran la 
pelitica'de nuestro pueblo, y aún dè los 

• que ajenos a ella,, sienten como aspira-
ción î mica el bienestar de Granollers. 

En una palabra, se pretende (al pare-
cer) el resurgimiento de un conglomera-
do que eual'nueva Popular, sea Uamado 
a regir los destines eomunales y encau-
zar de una yez y por siempre la admi
nistración municipal asàz desastrosa. 

Benemérito fih es el suyo y digno de 
loa si fuese factible Uevarlo a practica; 
y mayor aún, si fines bastardes no fue-
ran el móvll de la tal campafla. 

iCóme va, nadie, a tomar en serio esa 
tan cacareada «ttióo, sia ir precedidíude 
reetiflcación lipOE iparte de los que â flos 
ha vicien maagpueanda la Hacieada 
mtoícïpàrtejàadola· al depiïraíMe «sta-
do en^ue al presentè. se halla? 

Lo menes que podemos exigiries, se-
Rores de El Vallés Mou, es una miaja de 
pundonor político, cubrir, siquiera sea 
con tapa-rabos, sa desmedida ambi-
ción. 

iQue el inspiraidor o autor de la tal 
campafla sue&a—y se dan casos—en. ser 
concejal, alcalde u obispo? Pues enhora-
buena, si el pueblo le elige (que no serà 
tanto); si en su mano està el serio de 
R. 0 . (que siempre se exagera), u lo 
otro... 

(íQue para este su int&nto, preeisaria 
integrar una candidatura formada por 
aquelles elementos que tan denodada-
mente coníbatiera en no lejano tiempo, 
y que, dióíío sea de paso, son los que 
usujructudron, hasta el presente, la ad
ministración municipal'^ 

Saato ybueno; es, solo cuestión de cu
tis y se aaegura, hay quien la tiene cur-
iido. 

Maa, ^iie paaja irealizar este àuefio se 
puétendalaiiformàeifei de UB partido (?) 
que a- base de' honrada administración, 
sirva d^-eabeza de turco parà el legro 
de fines iJarticularès, eso, me atreve a 
decir que, ni es político hi decente. 

T rijéhós mal que el pueblo os cenoce 
dé sob'ras y desatiende el Uahiamiento 
ïia'rto iíiocentè, sin qyie le si-lupine vues-
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tro espejuelo desacreditado por demàs y 
caido ya en desuso. 

Réstanos— por hoy— deciros, con. el 
personaje de.los «Sobrinos del Capitàn 
Grrant»: 

Esta ves os ha salido un poquiío des
igual. 

0. T. 

CUENTOS DE «LA OPINIÓN» 

( D E N U È S T E O COiSCURSO) 

NOCHE Tt^flGICA 

Cuéntase en la aldea de San Hilario que 
Gregorio y Luciano, hijos del moliaero del 
Afrabal de la misnia, pretendían a la vez a 
una agraciada y hermosa muchacha, hija del 
único herrero de la aldea, que por las buenas 
cualidades que reunia era la admiración de to-
dos sus convecinos. 

Gregorio, que era el mayor, estaba enamo-
radísimo de Maria (asi se llatnaba la hija del 
herrero), però ella no le quería, por lo cual 
rehusó siempre las súplicas, promesas y ofre-
cimientos de aquel; preferia a Luciano por ser 
éste màs simpàtico, agradable y bondadaso y 
por otrasicosas mas que enaltecfaa su buena 
y leal conducta por el noble corazón que teoía. 

Kn cambio, Gregorio era grosero, adusto y 
traïdor, no tenia amigos a causa de su mal g^e-
nio, iba siempre solo, provisto de un enorme 
garrote, dispuesto a provocar luchas con cual-
quiera y a todas horas. 

Cuando Gregorio estuvo desengaiïado de 
Maria, empezó entonces a odiar a su hermano 
Luciano, por haber sido éste màs afortuaado 
que él; por cualquier cosa le insultaba; esta-
ban siempre en continua pelea y cada dia màs 
renida. 

II 

Todas las noches iba Luciano a la he r rc í a 
a pasar ratos alegres al lado de Maria, y al sa-
Hr de ella para regresar al molino, piasaba 
siempre por el mismo camino; camino estrecho 
y arenoso, abiertos sus màrgenes de altos y es-
pesos canares; camino que cuando llovía se 
convertia en un torrente caudaloso e intransi
table. 

Cierta noche del mes de Noviembre, fría y 
lúgubre, con un viento huracanado qúe silvaba 
furiosamente, que a causa de su ímpetu aco-
metedor, los canares de aquel solitario camino 
se batían unos contra otros, lo que aumentaba 
el pavor de las tinieblas, Luciano salía, co-
mo de costumbre, de casa de Maria empren-
diendo un paso ligero por el indicado camino 
a fin de llegar antes al molino; màs aún no se 
hallaba a mitad del camino, le salió de repente 
una figura alta y blanca como una estàtua de 
màrmol; era un fantasma que provisto de un 
farol iluminaba su rostro. Luciano, de momen-
to se asustó, però como no era cobarde, pronto 

recupero su serenidad y se sintió fuerte para 
vèncer aquel obstàculo que en mala hora le in-
terceptaba el paso. 

Luciano emprendió de nuevo su interrum-
pida marcha. 

—jAtràs!—le díjo con voz apagada aquella 
fantàstica figura. 

Però Luciano sin hacer caso siguió adelante. 
—jAtràs, repito, o moriràs si por aquí p re -

tendes pasar!—volvtó de nuevo a murmurar el 
fantasma; màs Luciano con todo su valor le 
respondió: 

—Apàrtate, imbècil, y dí qué deseas a estàs 
horas. 

El fantasma no respondió. 
—Mira que vas a pagat con tu pesada bro

ma—siguió diciendo Luciano. 
El fantasma estaba inmóvil, no respondía... 
Silencio sepulcral; el viento había callado; 

nada se oía..... 
Entonces, Lucianc, viendo que nada conse-

guía, vaciló un momento para ver el medio de 
defenderse de las fieras araenazas de aquella 
estraSa aparición, y muy pronto la tuvo; em
pezó a pedradas contra el bulto sospechoso, y 
después de haber tirado algunas piedras que a 
causa de la obscuridad de la noche no pudo 
distinguir si había hecho blanco, vió que el 
fantasma, muy precipitado, se escondía tras 
los caSares, y a los breves momentos sintió un 
[ay! tan profundo y lastiraero que hasta se e s -
tremeció;—quizà—se dijo entre sí Luciano— 
he herido al fantasma y una vez perdido el co-
nocimiento ha caído al fondo de algun bar ran
co de los muchos que por allí había... 

Luciano Uegó al molino fatigado y rendido; 
su corazón palpitaba fuertemente; encendió un 
candil, viVaqueó la lumbre de la llar y dejàn-
dose caer en un viejo banco de raadera, mur
muro: jquién serà el fantasma? 

Entre tanto, el chasquido de la lena que se 
consumia en el fuego y el monótono tic-tac de 
un reloj de pared, aumentaba la soledad que 
allí rèinaba. 

Aquella noche Gregorio no estuvo en casa. 
En la manana siguiente tarapoco compareció. 
Sus padres y hermano se impacientaban en 

vista de su fatal ausencia. 
Luciano nunca se imagino que aquel fantas

ma podia ser su hermano. 
Las comadres de la aldea no se cansaban de 

comentar el misterioso asunto del molino, au-, 
mentando o disminuyendo las dudas, según op!-
nión de cada uno. 

Los unos decían que se había marchado a 
trabajar en un pueblo vecino; otros, que como 
salía mucho de noche, quizà los lobos lo h^,bían 

devorado, y otros, ya afirmaban que aburrido 
y despreciado de sus amigos y principalmente 
de Maria, se había suicidado tiràndose como 
una piedra que echada al fondo del abismo co
rre abandonada a la ventura de su destino, des-
trozàndose al chocar contra las duras rocas de 
algun precipicio... 

jNada! toda pesquiza resulto inútil, no se 
pudo sacar el agua en claro. 

Pasaron días y días, però Gregorio no com
pareció ni dieron con su paradero. 

III 

(lecer a la hora del crepúsculo, salía con su re-
bafio un pastor de allí cercano, que apacentan-
do un dia por una parte y otros por otra, se 
fijó que sus perros siempre le abandonaban 
corriendo hacia los cafiares de aquel camino, 
y al llegar allí, empezaban a ladrar con todas 
sus fuerzas, hasta que un dia, les siguió para 
saber a dond.:; iban y de que se trataba; però 
viendo que sus perros bajaban al fondo de un 
barranco muy peligroso y accidentado y cuan
do Uegaban allí salían del mismo sitio numero-
sas bandadas de cuervos y otras clases de aves 
carnívoras que con el batimiento de sus alas 
movían un ruído ensordeced'ir y atolondrante. 

Todo aquello sorprendió al vivaracho pas
tor, màs como quiera se hallaba solo, no se 
atrevió a bajar al fondo del barranco y fué en 
busca de algun aldeano. 

Al poco rato volvió acorapanado de un ami
go suyo y después de haberle contado lo que 
había visto, decidieron bajar, atados con cuer-
das, donde se hallaban los perros del pastor, 
que junto con otros no se cansaban de auUar 
lastimosamente. 

Llegaron por fin, después de mil peripecias, 
al lugar propuesto, però muy pronto se con-
vencicron de lo que se trataba. jQué cuadro 
tan repugnante y asqueroso presenciaron! Se 
trataba, según ellos, de un criraen impune e 
ignorado; descubrieron el cadàver ya descora-
ouesto de un hombre; era Gregorio, el hijo 
mayor del molinero, el que había sido causa 
de tantos comentarios, el que pretendía asus-
tar en aquella noche de Noviembre a su her
mano Luciano para que éste dejara de ir a casa 
de Maria, allí estaba, tendido en medio de un 
charco de agua corro iipida, con el cràneo des-
trozado, a causa sin duda de la mortal caída o 
de los picotazos de los cuervos, envuelto con 
la sabana que usaba .para hacer el fantasma, 
toda Uena de lodo y salpicada de sangre... 

La noticia se propago por todas partes; los 
comentarios se reanudaron y tod .s los aldea-
nos se dirigieron al lugar del hallazgo maca-
bro. 

Las autoridades ordenaron la detención de 
Luciano para esclarecer el asunto, pues públi-
cas y notorias eran las continuas luchas de los 
dos herraanos y se creyeron que se trataba de 
un fratricidio. 

A las pocas horas los aldeanos sabían la de
tención de Luciano; todos exclamaban:—[Po
bre I^uciano, es inocente! jPobre Luciano! 

Y en efecto, una pareja de la Guardia Rural 
fué al molino a capturar al buen muchacho, 
quien se entregó sin la menor resistència. 

Tomada la primera declaración lo Uevaron 
a la càrcel de X, hasta esperar el dia de la ce-
lebración de su juicio para condenarlo o de-
jarlo en libertad... 

IV 

Desde la celda de la càrcel a la aldea se cru-
zaron una infinidad de cartas de sus padres, de 
Maria y de sus amigos. 

Al cabo de unos meses tuvo lugar el juicio 
tan esperado por Luciano, para fallar la causa 
que se le seguia, en el cual, los representantes 
de la justícia obraron con conciencia y fué de-
clarado inocente, como efectivamente lo era. 
i La verdad había tríunfado! 

Todas las maSanas al rayar el alba y al atar- En la aldea recibieron con jubilo la grata 
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noticia del fallo del Tribunal que juzgó a Lu-
ciano, libertàndolo sin cargo alguno. 

Al dia siguiente, Luciano se i)uso en camino 
para regresar a la aldea: Era una tarde del 
mes de Julio; la ancha y recta carretera se ex-
tendía llena de polvo, entre huertos de olivos 
y alraendros, bajo un sol aplastante y abrasa-
dor que con sus rayos de fuego baíïaba de luz 
toda la planicie; Ni una mancha de sombra, ni 
un soplo de viento, nada mas que la vibración 
del aire càlido y el estridente cantar de las ci-
garras, musica loca, monòtona y pesada, de 
compàs |)recipitado que parecía la sonoridad 
de la misma temperatura. 

—iQué difeiencia de dia!—decía Luciano.— 
Hoy todo sonríe, todo respira un raismo per-
fume de amor y libertad; parece que hasta la 
naturaleza quiere cooperar con mi alegria ex-
hibiéndome un dia espléndido, hermoso, en
cantador y sublime... 

V 

Dos horas Uevaba andando en pleno desier-
to, cuando de pronto destacóse ante él la pun-
tiaguda torre del campanario de la aldea. 

Apretó el paso y al poco rato entraba triun-
falmente en casa de su prometida. 

Maria, al verlo, corrió a su encuentro, y, 
abriendo los brazos, se lanzó abandonada so
bre su amado Lnciano, quedando los dos uni-
dos e inmóviies que solamente el latir de sus 
corazones rompia cl silencio allí reinante, has
ta que lentamente, sin moverse, levantaron el 
rostro, se miraron extasiados por la elegría 
que les embargaba, quedando emocio'nada-
mente confundidos en un misrao beso largo, 
profundo... 

VI 

Al poco tiempo Luciano y Maria se casaron 
y desde entonces fuei on los seres mas dichosos 
y felices de la aldea de San Hilario, pasando 
con dulzuia amorosa y placentera los días de 
su grata existència. 

CLAVEL ROJO. 

CRÓI^lCfl ÜOCAli 
El periódico La Comarca, no atrevién-

dose a insistir rotundamente en su afir-
raación de que el Sr. Coma había protes-
tado contra el articulo que, con referèn
cia al «Centro Católico», se publico en 
nuestro semanario, dice que cree estar 
oyendo aún el timbre de voz del Sr. Co
ma, al formular la supuesta protesta. 

Hemos insistido cerca del Sr. Coma 
sobre el particular, y aunque no hemos 
dudado por un momento de sus afirraa-
ciones, ni de las nuestras con relación a 
este asunto, le hemos rogado que nos di-
jera algo sobre el particular. 

Dice el Sr. Coma, que, contra lo que 
publicaba La Comarca, no ha protestado 
ante la Junta del «Centro Católico», a 
pesar de que esto decia la primera gace-
tilla de La Comarca, annque ahora pre-
tenda desviaria en el sentido de inter-.. 
pretar que una conversación particular 
pudiese interpretarse como una protesta 
ante dicha Junta. 

Que tampoco ha protestado ante nin-
gún particular ni colectividad, habién-
dose abstenido de caliíicar el escrito de 
referència. 

Que un dia en la estación del ferroca
rril, dijo el Sr. Parera, que el articulo 
en cuestión debía ser llevado a los tribu-
nales, a lo que el Sr. Coma le replico, 
sin adjetivar ni juzgar el articulo; que 
solamente deben perseguirse las frases 
ofensivas, dirigidas a persona concreta, 
però que una colectividad no debe plan-
tear ante los tribunales una cuestión 
producida por polémicas periodísticas, 
por muy apasionados que sean los jui-
cios que se dirijan contra un grupo, es-
pecialmente si éste cuenta con un perió
dico para responder al ataque. 

Que elSr. Parera, tan convencído està 
de que el Sr. Coma no protesto del arti
culo, que el viernes subsiguiente a la pu-
blicación del articulo de nuestro perió
dico, en el andén de la estación ferro
viària de Barcelona, fué a preguntar al 
repetido Sr. Coma, si era cierto que ne-
gase haber protestado del articulo, y co
mo le contestarà que efectivamente ne
go haber protestado, el Sr. Parera le re
plico, como dando a entender que le pon
dria en evidencia ante los elementos 
afectos a LaComarca.—«^No has protes
tado? Entonces haré constar en el perió
dico, que no has protestado»; a lo que 
repuso el Sr. Coma: «Haràs muy bien, 
porque como no he protestado, es justo 
que conste así, y que cada cual aprecie 
mi conducta con arreglo a su criterio, 
però siempre a base de lo que yo haya 
dicho 0 hecho realmente.» 

Por lo deraàs, nos ha agregado el se-
flor Coma, yo no estoy dispuesto a que 
unos u otros pretendan arrancarme, va-
liéndose del fòrceps, protestas que no 
formule por espontàneo impulso, y cons
te que no tengo inconveniente nunca en 
emitir mi opinión, però no me presto a 
secundar protestas que podrían estar 
muy en su punto si continuamente se 
juzgase la conducta de los amigos y de 
los adversarios sinceramente, y sin las 
intermitencias del sentido critico que 
permiten callar cuando ha de censu-
rarse al amigo, y sirven para utilizar 
contra el adversario las reservas de 
energias protestatarias que no se apli-
caron al amigo o correligionario opor-
tunamente. 

FORTIFICA LAS ENCÍAS BOROCLORATAL GASSET 

IDEAL CINE.—El sàbado de la últi
ma semana, debuto en este concurrido 
Cine, alternando con distintas y precio-
sas peliculas, el aplaudido duo «Mariné» 
cantando varios números que por su ori-
ginalidad, obtuvieron nutridos aplausos 
de nuestro respetable». 

En la noche de la tipica Verbena y 
dia de San Juan, actuaron en el propio 
Cine, las bailarinas-panderetólagas-can-
zonetistas, «Hermanas Cabello», quienes 
con sus voluptuosas danzas y con sus pi
carescos couplets merecieron los plàce-
mes del numeroso auditorio que ocupa-
ba el local. 

Pedid en todas partes los BIZCOCHOS 
CUNILLERA. - ; 

El dia 24 del corriente, se. reunieron 
en el salón biblioteca de «La Unión Li
beral» galautemente cedido por el Píe-
sidente de dicha Sociedad D. Juan Mon-
tafia, los-socios de «Los Previsores del , 
Porvenir» résidentes en esta localidad, 
representando un total de 60 cuotas. 

El objeto de la reunión era estudiar 
los medios de llegar a constituir en esta 
Villa una sécción local, para lo cüal y\ 
según establece el reglamento, de «Los 
Previsores», se necesita qiïè-lós socios 
inscritos en una población lleguen a un 
centenar. 

Considerando que la mejor propagan
da para lograr la inseripcióri de nuevos * 
socios serà la publicidad, aeordóse la ce-
lebracion de una conferencia de caràc
ter pública, dedicada a la divulgación de 
las ventajas que para todos los ciudada-
nos, desde el modesto obrero, al gran 
comerciante, ofrece el ihscribirse a «Los 
Previsores». ' : 

La fecha en la' cual se celebrarà la '. 
conferencia, asi como el nombre del fcon-
ferenciante, se anunciaràii òportuna-
mente. 

«Los Previsores del Porvenir»,, Aso-
ciación mútua dedicada exclusivàmente 
a Previsión, domiciliada etï Madrid, fué 
fundada en Mayo de 1904 y cuenta en la 
actualidad con 260,000 cuotas inscritàs 
y con un capital inalienable de 20millo-
nes de pesetas, invertidas.en stiscri|)cio-
nes nominativas intransferibles <ïè la 
Deuda perpètua interior, y depositadas 
en el Banco de Espafia. 

ELIXIR CALLOL R A P I D O EN LA CONYALESCE«CIA 

Se nos ruega la inserción de la siguien
te gacetilla: 

«iPASO A LA CULTURA!—En bre-
ve se abriràn las puertas en esta villa, 
de una Acadèmia de Sentido común, 
montada con todoS' los adelantos y ac-
cesorios inherentes a la moderna peda
gogia. 

Dicha institución serà fundada y diri
gida al propio tiempo por el inconmen-
surable grupito de los Sres. del Pus, y en 
ella se daran despampanantes nociones 
de gramàtica y retòrica de ral, se ense-
fiaràn toda clase de himnos fúnebres, 
lecciones de Pim, Pam, Pum, y a ratos 
perdidos se daran in^trucciones para 
ejercer de carros de plaza. 

Se indican como director y ayudante 
respectlvamente de tan benemèrita ins
titución, a los conspicuos seüores Elías 
Eurekay Republicana SuÍ30.» 

En el sorteo de la 2." sèrie de 24 cal-
zados que la Zapatería Marlet, càlle de 
Corró, 26, ha ofrecido en forma que da 
sobrada garantia al publico, ha salido 
agraciado en el sorteo del domingo pa-
sado, el número 1. ' 

IJÍP. CÜCÜRBL·LA.- GBANOLIiKBS 
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LA OPINION 

PRIM, 87 
G R A N O L L E R S 

Càtidad $ap«rior 

H$pccialiòad 
en pa$ta$ fina$ 

Exportación 
a provincia$ : ' 

Ca Jïgrfcola^spaflola 
SOCIEDAD ANÒNIMA DE SEGÜROS REÜNIDOS 

Autorisado por R. O de 25 Abril iyi2 

Capital social: 
1.000,000 ptas. 

Tocin$ría, almacén de Jràno5, comestibles y carboner de toòa$ clames 
Jabón Barangé, neeites I^egàs, Aproees, nzúeapes, ete. 

YENTAS AL POR MAYOR Y MENOR 

J U S È TOH HÜELLA 
Plaza de San Juan, 1.—eARDEDEC 

de sask)»Eí»Í£í El Siglo XX 
Ropas hechas para caballeros y nihos 

Hospit2vl, I y 3.-BARCELONA 

]4EGa-V0RK :: Sastítettía 
CALLE DE FERNANDO, 42.-BARCEL0NA 

Sastpema pat̂ a caballepos, senopas y íiinos 
GENERÓS GflRHNTIDOS M PRECIÓS MÓDieOS 

Capital desembolsado 
325,000 ptas. 

Seguro de cosechas contra el pedrisco. 
Seguro contra la muerte y robo del ganado 

caballar, mular, asnal, bovino, y especial de 
cerda, lanar y cabri'o y transporte del inismo. 

La Catalana 
Borràs - Sonilireros - Parafüas 

ESTEBfífl BRIiüESCA 
PLAZA DEL GAMDO, 21.-6BAS0LLEBS 

Pianos 
de alquilef 

D: ROURA 
Palma, 41.-GRANOLLERS 

REPRESENTANTE 

C L A U D I O S O L A N E S 
OBISPO GRIVER.—GRANOLLERS 
(Autorizado por la C.omisaria general de Seguros) 

RCEITES 

J/̂ BONES 

FABRICAS EN 

Graplisrs, fieroiia, Barcelona-SaDS 

RELOJERÍfl T PL<=1TERÍn 
DE 

3oaquín Cumella 
CASA ESPECIAL PARA TODA CALSE DE C0MP05TÜRAS 

PRECIÓS REDUCIDOS 
Se compra oro, plata y platino. 

Palma, 37, Estanco. — Granollers 

CAMISERIA PUIG 
Pelayo, 32.- BARCELONA : 
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